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Introducción


I. Presentación


Vicente García de la Huerta fue uno de los más importantes e insignes escritores e intelectuales del siglo XVIII. Fue una figura señera en los años de la Ilustración. Uno de los más admirados durante mucho tiempo. Uno de los más criticados y vituperados en la última parte de su vida.


Sus escritos fueron objeto de elogios. Pero, también, fueron objeto de las más aceradas, crudas y crueles invectivas. Las reacciones que provocó la aparición de una de sus obras más emblemáticas, su magna antología de piezas dramáticas españolas que quiso titular Theatro Hespañol, son buena prueba de ello. Cuando la colección de Don Vicente fue viendo la luz, en el año 1785, muchos arremetieron contra él y su propuesta. Algunos de sus oponentes fueron presa de uno de los males que denuncia en su época, –y refiriéndolos, en concreto, y en términos generales, sin aludir específicamente a ninguno, a los textos que se dedicaron a zaherir al extremeño, pero no sólo a ellos–, uno de sus detractores, el autor, –quizá, con mucha probabilidad, Tomás de Iriarte–, de la Carta á Don Vicente Garcia de la Huerta, en la que se responde a varias inepcias de sus impugnadores; y se proponen dos dudas al señor colector P. D. I. D. L. C. (Madrid, Imprenta de González, 1787), texto que bien puede servir de resumen y colofón, –pues se da a conocer el mismo año del fallecimiento de nuestro autor–, de todas las controversias en las que García de la Huerta se vio envuelto a lo largo de su existencia:




El furor de escribir, Señor Colector, ha contagiado todas las cabezas, y ya llega á su colmo. Todos quieren comunicar al público en medio pliego de papel quanto saben y quanto piensan: todos quieren criticar, sin saber lo que critícan: se meten á escritores sin saber leer, sin saber hablar: escriben sin plan, sin método: empiezan con apologia y acaban con sátira: confunden lo bueno, lo mediano y lo malo. Y sin embargo nadie trata de curar á los tocados de este contagio, de quienes se puede decir con verdad:


Qui Bavium non odit, amet tua carmina, Maevi.





Sus críticos no fueron completamente justos con la figura y con los escritos del extremeño. Juan Sempere y Guarinos ya llamó la atención sobre ello en su fundamental Ensayo de una biblioteca española de los mejores escritores del reynado de Carlos III (Madrid, Imprenta Real, 1786). Allí, en el artículo dedicado a «Huerta (Don Vicente Garcia de la)», centrándose en el Theatro Hespañol, pero no aludiendo sólo a esta obra, alerta sobre las exageradas, poco meditadas y poco racionales, impulsivas y escasamente críticas, analíticas, reacciones que la publicación de buena parte de la producción de García de la Huerta, suscitó entre sus inmediatos receptores. E, incluso, llega a dictaminar, sobre el particular, que




aun quando se probára que Don Vicente Garcia de la Huerta es un mal Colector, y que sus obras abundan de vicios, y defectos substanciales, no se le podrá negar que es el autor de una crítica bien fundada de Signorelli, Voltaire, y Linguet, y de una Tragedia que hasta ahora pasa por la mejor de quantas tiene los Españoles.





Y es que, de todos modos, y pese a la controversia que sus obras levantaron en su momento, e incluso hasta la actualidad, –y no sólo nos referimos al Theatro Hespañol, como más adelante comprobaremos–, es necesario reconocer que los escritos de Don Vicente constituyen una parte importante del legado que la Ilustración española aportó a la posteridad. Y en ese legado su tragedia Raquel, de la que nos vamos a ocupar en este trabajo, y cuyo texto ofreceremos a los interesados y curiosos lectores, es una de las obras cimeras de su creación, y, junto a su Theatro Hespañol, como bien destaca Sempere, una de las más célebres, si no siempre celebrada.


Raquel logró convertirse en una propuesta que consiguió que su fama traspasase la frontera de sus días, la frontera de su época, y la frontera de los siglos hasta llegar a los momentos actuales, hasta erigirse en texto fundamental dentro del conjunto de la producción de su creador, y dentro del género histórico, la tragedia neoclásica, en el que se encuadra, en la cual, en el presente, es habitualmente considerada, y comúnmente aceptada, como su pieza más representativa y una de las que posee mayor calidad.


II. La vida y la obra de Don Vicente García de la Huerta


1. Trayectoria biográfica


En Zafra, en la actual provincia de Badajoz, nacía el día 9 de marzo de 1734 Vicente García de la Huerta, «Entre los Fuertes de Roma, Antioro, entre los Arcades Alethophilo Deliade», como se informa en la portada de la primera impresión de su tragedia La Fe triunfante del Amor y Cetro (Madrid, Pantaleón Aznar, 1784). Utilizó, también, el pseudónimo de Francisco Lelio Barriga. Fueron sus padres Juan Francisco García de la Huerta y María Muñoz, ambos hidalgos y, como transmite Ramón de Mesonero Romanos, en el Semanario Pintoresco Español (XXV, 1842), «personas ambas de calificada nobleza». Tuvo varios hermanos, entre ellos Pedro José, –que fue jesuita expulso–, Enrique, –militar y testamentario suyo–, Manuel, –militar–, Juan Tiburcio y Francisco Tomás.


En la compleja biografía del extremeño se podrían diferenciar cuatro etapas fundamentales: los años de formación; un período de apogeo, de reconocimiento social y literario; los años de su destierro; y unos años finales, en los que hace gala de un carácter difícil, herencia del momento anterior, y que se abre tras concluir el cumplimiento de su condena, y se cierra con su fallecimiento, acaecido en Madrid, el día 12 de marzo de 1787.


Su periodo de formación transcurre junto a sus padres. Don Juan Francisco García de la Huerta, su progenitor, es nombrado administrador del almacén real de la sal ubicado en Aranda de Duero, y, en torno a 1737, se traslada, con su familia, a vivir a dicha localidad burgalesa, en la que todos permanecen hasta el año 1747, en el que se instala en Madrid el domicilio familiar. No obstante, Vicente García de la Huerta no viajará, en esta ocasión, a la corte con sus padres. Se va a trasladar a Salamanca para cursar estudios en su Universidad. En la ciudad del Tormes residía, por entonces, su tío Joaquín García de la Huerta, abogado de los Reales Consejos, que se va a convertir, en aquellos años, en el tutor de su joven sobrino Vicente.


Los años de apogeo del zafrense aparecen ligados a Madrid. A la corte se va a trasladar tras finalizar sus estudios salmantinos. En la capital, el 10 de abril de 1757, va a contraer matrimonio con Gertrudis Carrera y Larrea, natural de Salamanca. Con ella va a tener un hijo, Luis, nacido, –según su hoja militar de servicios, conservada en el Archivo General Militar de Segovia–, en Villaverde (Madrid), hacia 1758, que iniciaría carrera militar, como cadete, en el arma de Artillería del ejército español, a partir del 13 de octubre de 1771, y llegaría a alcanzar, el 23 de noviembre de 1783, el grado de Teniente, el 16 de julio de 1790, el de Capitán, el 26 de marzo de 1794, el de Teniente Coronel, y el 20 de octubre del mismo año 1794, el de Coronel, que perteneció a las Reales Sociedades Económicas de Amigos del País de Mallorca, León, Vera, Vélez-Málaga y Segovia, que casó, en 1780, con Doña Ramona Alemany y Vidal, en la ciudad de Palma de Mallorca, y sería autor de diversos escritos como el Discurso sobre la obligación que tiene la Nación de contribuir al fomento de las Sociedades Económicas (Mallorca, Salvador Savall, 1785), las Reflexiones sobre los Para-rayos (Archivo Histórico Nacional, Estado, Leg. 3022), el Memorial en que se da cuenta de la fabricación de alumbre por un proceder sencillo (Actas y Memorias de la Real Sociedad Económica de los Amigos del País de Segovia, Libro 2, Acta 432, 6 octubre 1790), Sobre el específico contra las miasmas y exhalaciones pútridas que se experimentan en las Iglesias, Hospitales Cárceles y demás lugares más concurridos (Actas y Memorias de la Real Sociedad Económica de los Amigos del País de Segovia, Libro 2, Acta 434, 20 octubre 1790), la Memoria sobre la pólvora (1791), el Discurso físico-anatómico sobre las plantas, dirigido a los agricultores y presentado a la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Segovia (Segovia, Antonio Espinosa, MDCCXC), y el Método para purificar el ayre infestado por las miasmas pútridos, que se exhalan en las Iglesias, Cárceles, etc. (Actas y Memorias de la Real Sociedad Económica de los Amigos del País de Segovia, tomo IV, Segovia, 1793, págs. 411-412).


Estos años se van a convertir en un periodo importante en la trayectoria vital, intelectual y literaria de Don Vicente. En 1755 publica su poema Endimión (Madrid, Gabriel Ramírez, 1755). En 1760 da a conocer, entre otras creaciones, su Biblioteca Militar Española (Madrid, A. Pérez de Soto, 1760); la Egloga piscatoria, leída en agosto de ese mismo año en la Academia de San Fernando; y los Versos latinos y castellanos que sirvieron para adornar los principales sitios por donde pasó el Rey Nuestro Señor cuando hizo su entrada en Madrid en el año 1760. Todas estas obras son composiciones que prueban la consideración social de que gozaba García de la Huerta en los ambientes académicos y de la alta sociedad dieciochesca. Por esos años recibe los nombramientos de archivero del Duque de Alba, y de oficial primero de la Real Biblioteca. Así mismo, es elegido miembro de las Reales Academias Española de la Lengua, de la Historia y de San Fernando. Testimonios de la época destacan la admiración que le profesaban sus contemporáneos, que apreciaban sus modales elegantes e incluso, como indicaba Ramón de Mesonero Romanos, en el Semanario Pintoresco Español (XXV, 1842), su «belleza personal». Sin embargo, sus ideas referentes a la tradición dramática española, y la aceptación de su producción por parte del público del momento, le acarrearon, en no pocas ocasiones, las envidias y enemistades de un buen número de los escritores coetáneos. En su obra poética queda claramente reflejada esta etapa de su biografía.


En 1766 se inicia la etapa de destierro, la tercera en la vida de García de la Huerta. En ese año se produce una ruptura con lo que había venido siendo hasta entonces característico de la trayectoria biográfica de nuestro autor. Es el momento de los sinsabores, de la persecución, de los pleitos, del destierro. Las causas que motivaron este hundimiento en la adversidad no han sido todavía suficientemente esclarecidas. Tal vez sucedió una «desgracia doméstica», como quiere Mesonero Romanos. O unos «amores», –como sugiere Emilio Cotarelo y Mori, en su clásico Iriarte y su época–, con una doncella de palacio que se hallaba desposada con un hombre a quien no quería. O, más verosímilmente, un pleito por adulterio entablado por el autor contra su esposa Doña Gertrudis, pleito que varios nobles de la corte, entre ellos el propio Conde de Aranda, presidente del Consejo de Castilla, se empeñaron en estorbar, tal y como explica René Andioc en su edición de Raquel, autor este que también apunta la existencia de posibles causas políticas como causantes del destierro del poeta, adversario aristocrático del absolutismo borbónico. Recordemos, por otra parte, que el año de 1766, además de significativo en la vida de Huerta, fue una fecha destacada en la historia de España, dado que por entonces tuvo lugar el motin de Esquilache.


Como consecuencia de las dificultades que se derivaron para el zafrense de esta lastimosa situación, fuese cual fuese la causa, hubo éste de dejar España y trasladarse a París, con la excusa de formar parte del séquito del único hijo del Duque de Alba, el Duque de Huéscar, y de ampliar su formación en idiomas extranjeros, y sin solicitar la preceptiva licencia previa para el viaje a su superior en la Real Biblioteca, el director D. Juan de Santander. Su retirada a la capital francesa no sirvió para aplacar los ánimos, ni para poner colofón a los asuntos adversos que venía padeciendo. De hecho, durante su estancia en París, que duró el verano de 1766, fue objeto de una investigación por parte de la embajada española, tras enviar al Conde de Aranda una dura carta, llena de reproches, fechada el 23 de agosto de ese mismo año. Y, a partir de ahí, los problemas no hicieron sino complicarse mucho más. En Madrid, en 1767, siete meses después de su regreso a la corte, se distribuyeron unas coplas anónimas, las llamadas Coplas de la Rubia, que iban dirigidas contra el Conde de Aranda. Parte de ellas, dos en concreto, fueron atribuidas a nuestro escritor. El 15 de septiembre de 1767, tras un Consejo extraordinario presidido por el propio Aranda, y sobre la base de unas cartas del zafrense interceptadas por orden del Conde, Vicente García de la Huerta fue declarado culpable. Como pena se le impuso una condena de presidio en el Peñón, si bien dicha pena le fue luego conmutada por la de destierro de la corte, que fue a cumplir a la ciudad de Granada.


Los padecimientos de Don Vicente no terminaron aquí. Una carta hallada en Madrid en 1768 en la que, una vez más, se atacaba a Aranda, le fue atribuida. García de la Huerta se vio de nuevo en prisión, recluido, ahora, en la cárcel de la corte. Fue nuevamente juzgado, en un proceso en el que José Moñino, posteriormente Conde Floridablanca, actuó como fiscal. Pese a declararse inocente de las acusaciones que se le imputaban, fue hallado culpable, tras el correspondiente juicio, en el cual, en esta ocasión, tal y como explicó en su día René Andioc, tuvieron un importante peso las ideas políticas de nuestro autor, partidario del Duque de Alba, que estuvo implicado en el Motín de Esquilache, y que fue contrario al nombramiento del Conde Aranda como presidente del Consejo de Castilla. La condena que sufrió el extremeño en este segundo proceso fue, una vez más, la de reclusión en el presidio del Peñón. Esta pena, nuevamente, le fue conmutada por la de destierro, que, en esta ocasión, cumplió en Orán, lugar en el que escribió y representó por primera vez su tragedia Raquel, la más famosa de sus composiciones literarias.


En 1777 llega al poder José Moñino, ahora ya Conde de Floridablanca, que es nombrado presidente del Consejo de Castilla. Vicente García de la Huerta puede, por fin, regresar a Madrid, tras padecer un destierro de casi diez años de duración. Se inicia así la cuarta etapa en la trayectoria biográfica del escritor extremeño. Es el período de la vuelta del destierro, del cambio en los derroteros de su existencia, de su nueva aclimatación a la vida de la capital del reino, y de los últimos años de su paso por este mundo.


Al instalarse, una vez más, en la corte, el zafrense se encuentra un ambiente muy distinto al que le había tocado vivir, y, en parte, protagonizar, en su etapa de apogeo literario y social. Los escritores que, en su momento de esplendor personal y profesional, no podían equiparársele, ahora han subido en estima y valoración, hasta alcanzar los primeros puestos en aprecio, consideración y aceptación social y literaria. Don Vicente se ve, en parte, desplazado socialmente, y, en cierta medida, profesionalmente marginado. Sólo la recuperación de su trabajo en la Real Biblioteca le permitió mantener un mínimo nivel de ingresos, que le proporcionaron un medio modesto de subsistir. Por otra parte, el destierro había dejado una agria huella en su carácter, y ello no favoreció en absoluto su integración en el nuevo ambiente madrileño, y cultural en general. García de la Huerta volvió de Orán convertido en una persona de difícil trato, desabrida, y, en buena medida, intolerante. Consecuencia inmediata de todo fue que estos últimos años de su existencia estuvieron plagados de continuas polémicas y enfrentamientos con la mayoría de los escritores e intelectuales de la época. Y ello por las causas más diversas, como las divergencias surgidas en torno a los criterios defendidos sobre el enfoque que debía darse a la creación literaria, o los juicios emitidos sobre la historia literaria y cultural de España, o, por citar otro ejemplo, el malestar producido por la publicación de un texto juzgado defectuoso por el zafrense.


Pese a todo, por estos años también Don Vicente tuvo algunos momentos de satisfacción. La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, en 1778, le encargó, para la «junta general que se celebró para la distribucion de premios, el dia XXV de julio de MDCCLXXVIII», unos Endecasylabos «que recitó» con motivo de esa reunión plenaria (Endecasylabos, que recitó en la Real Academia de S. Fernando en la junta general que se celebró para la distribucion de premios el dia XXV de julio de MDCCLXXVIII D. Vicente Garcia de la Huerta […]. S. l., s. i., s. a. [1778]). El 14 de diciembre de 1778 pudo ver representada públicamente, por primera vez en Madrid, en el teatro del Príncipe, su tragedia Raquel, que obtuvo un notable éxito entre los espectadores de la época. En 1778 y 1779 ve editados, en Madrid, en la Imprenta de Antonio de Sancha, los dos volúmenes de que constan sus Obras poéticas. Por estos años recibe encargos de censuras por parte del Consejo de Castilla, y la prestigiosa Real Sociedad Económica Vascongada de Amigos del País lo nombra socio honorífico. Mantiene buenas relaciones con parte de la nobleza, la cual solicitaba composiciones suyas para ser montadas en sus teatros y representaciones particulares. Fruto de estas demandas pudo ser la composición de otras dos de sus tragedias, Agamenón vengado, de 1778, representada una vez en el domicilio particular de un noble, y La Fe triunfante del amor y cetro, de 1784 (Madrid, por Pantaleón Aznar).


No obstante, también por esta época surgieron las polémicas con otros intelectuales contemporáneos suyos, y, con ellas, las enemistades y los ataques, no sólo intelectuales, sino también de tipo personal. Se enfrentó a Tomás de Iriarte, con motivo de la publicación, por parte de éste, en 1780, de su poema didáctico La Música. Recibió ataques, en 1784, por parte de Martín Fernández de Navarrete, en una sátira firmada con el pseudónimo de Pancracio Lesmes, compuesta a raíz de la publicación, por el extremeño, del Elogio del Excmo. Sr. D. Antonio Barceló, que celebraba los bombardeos de Argel en 1783 y 1784 (Madrid, por Hilario Santos Alonso, 1784). Se vio involucrado en polémica, desatada por causa de esta misma obra, con Tomás de Iriarte y, sobre todo, José Vargas Ponce. Y, tras la publicación, en Madrid, en la Imprenta Real, del tomo primero de su antología Theatro Hespañol, en el año 1785 (Madrid, Imprenta Real) hubo de padecer las diatribas de Félix María de Samaniego, del catedrático Joaquín Ezquerra, de su paisano el emeritense Juan Pablo Forner, de Manuel Rubín de Celis, de Cándido María Trigueros, de Leandro Fernández de Moratín, y hasta del habitualmente templado y ecuánime Gaspar Melchor de Jovellanos.


Vicente García de la Huerta reaccionaba con dureza ante los ataques de sus detractores. A buena parte de ellos, por ejemplo, les dedica su poema El pedo dispersador. Pero las constantes acometidas contra su figura y su obra dejaban huella en su ánimo, y las polémicas, como sugiere Mesonero Romanos, pudieron acelerar el quebrantamiento de su salud.


En Madrid, en el número 25 de la calle del Lobo, actual calle de Echegaray, fallecía el autor extremeño, a la edad de cincuenta y tres años, el 12 de marzo de 1787, como dijimos. Fue enterrado, «de secreto, según reza la partida de defunción», –como explica Andioc en su edición de Raquel–, en la parroquia de los cómicos, en la que tenía la sede su cofradía de Nuestra Señora de la Novena, la iglesia de San Sebastián, ubicada en el número 39 de la calle madrileña de Atocha, y en la que también recibieron sepultura personajes tan famosos como Lope de Vega, Ventura Rodríguez, Juan de Villanueva, o la actriz María Ignacia Ibáñez, amante de José Cadalso, a cuyo supuesto intento real de desentierro, por parte de su enamorado coronel y escritor, se atribuyó el impulso primero que dio origen a la creación de las Noches lúgubres del autor gaditano. Dejó testamento en el que nombraba albaceas al Padre Hipólito de la Purificación, su confesor, y a su hermano Don Enrique García de la Huerta. A éstos les encargaba la tarea de saldar todas sus deudas, y entregar el remanente a su hijo el Teniente de Artillería Don Luis García de la Huerta, y a su viuda Doña Gertrudis Carrera.


La muerte de Vicente García de la Huerta inspiró la composición de algunos poemas que le fueron dedicados, fruto del trabajo de afamados autores como Ramón de la Cruz, y que fueron insertos en la prensa del momento. De todos suele ser recordado, especialmente, el epitafio, un tanto duro, subjetivo, y, en consecuencia, injusto, que le dedicó su enemigo Tomás de Iriarte:




De juicio sí, mas no de ingenio escaso,


aquí, Huerta el audaz, descanso goza;


deja un puesto vacante en el Parnaso,


y una jaula vacía en Zaragoza.





2. Producción literaria


En la totalidad de la producción literaria de Vicente García de la Huerta encontramos obras encuadrables en diferentes categorías, pertenecientes a géneros diversos. En ella identificamos textos eruditos, escritos de polémica, poemas y piezas de teatro. Para su difusión el extremeño utilizó los medios que eran habituales en esa época. Acudió a la transmisión oral, al manuscrito y al impreso. Aparte quedaría un importante epistolario personal, aún no recogido en un solo volumen, y que puede aportar valiosísimos datos sobre la vida y la obra del extremeño, como bien se demuestra en las investigaciones que Juan Antonio Ríos Carratalá realizó sobre la correspondencia del zafrense con vistas puestas en esclarecer las razones últimas del proceso en el que se vio envuelto el escritor.


En general todas sus composiciones forman un conjunto relativamente amplio. No alcanza, cierto es, el volumen y la magnitud de las aporaciones de otros autores del siglo XVIII español. Sin duda alguna, las azarosas circunstancias que rodearon su vida impidieron al zafrense culminar una creación de mayores proporciones.


3. Textos de erudición


La obra de erudición de Vicente García de la Huerta queda integrada por cuatro aportaciones. Encontramos su Biblioteca militar española, de 1760, en un tomo (Madrid, A. Pérez de Soto); El tiempo en la mano y tablas de memoria para el año 1781. Compendio chronológico, histórico de la sucesión de las principales soberanías del mundo, de 1781, en un tomo (Madrid, Antonio de Sancha); sus Retratos de los Reyes de España desde Atanarico hasta nuestro Católico Monarca Don Cárlos III (que Dios guarde). Segun las noticias y los Originales mas antiguos que se han hallado, con sus correspondientes Inscripciones y el sumario de la vida de cada Rey. Publicalos para instrucción de la juventud española Don Manuel Rodriguez, Académico Supernumerario de la Real Academia de S. Fernando, Grabador de láminas y sellos, obra, aparentemente, integrada por cuatro volúmenes publicados, en tres tomos, entre 1782 y 1790 (tomo I, Madrid, s. i., 1782; tomo I, Madrid, Joachîn Ibarra, 1782; tomo II, Madrid, Lorenzo de San Martín, 1788; tomo III «y último», Madrid, Lorenzo de San Martín, 1788; parte II del tomo III «y último de la obra», Madrid, Lorenzo de San Martín, 1790); y, sobre todo, su magno Theatro Hespañol, colección antológica de comedias españolas del Siglo de Oro y de la primera mitad del siglo XVIII, publicada, en quince volúmenes, en Madrid, en la Imprenta Real, en 1785. A ellas habría que añadir un tomo, igualmente erudito, y complementario del Theatro Hespañol. Se trata del Catálogo alphabetico de las comedias, tragedias, autos, zarzuelas, entremeses y otras obras correspondientes al Theatro Hespañol, impreso en 1785, y considerado, por algunos críticos, no como obra independiente, sino como el tomo dieciséis de la antológica teatral, pese a que carezca de cualquier tipo de numeración de serie (Con licencia, en Madrid, en la Imprenta Real, 1785).


Interesante es el problema planteado por la intervención de García de la Huerta en una de esas obras. Se trata de los mencionados Retratos de los Reyes de España desde Atanarico hasta nuestro Católico Monarca Don Cárlos III (que Dios guarde). Se creyó que era toda una obra de Don Vicente. No es así. Como hemos advertido, la colección se publicó entre 1782, cuando vivía Don Vicente, y 1790, cuando el extremeño ya había fallecido. La colaboración del autor de Raquel, como estudiamos en otro lugar, en la confección de los diferentes tomos de la serie de Retratos de los Reyes de España, se realizó desde la puesta en marcha del proyecto hasta el momento de su deceso. Don Vicente no pudo concluir todo el conjunto de biografías de los monarcas españoles. La muerte se lo impidió. Suyos son los sumarios de todos los reyes visigodos, ubicados en el tomo I (Retratos de los Reyes de España desde Atanarico hasta nuestro Católico Monarca Don Cárlos III (que Dios guarde). Segun las noticias y los Originales mas antiguos que se han hallado, con sus correspondientes Inscripciones y el sumario de la vida de cada Rey. Publícalos para instruccion de la juventud española Don Manuel Rodriguez, Académico Supernumerario de la Real Academia de S. Fernando, Grabador de Láminas y Sellos. Tomo I. Madrid MDCCLXXXII. Con privilegio). Y suyos son los sumarios de los soberanos españoles desde Don Pelayo hasta Alfonso IV, sitos en el tomo II de la colección (Retratos de los Reyes de España desde Atanarico hasta nuestro Católico Monarca Don Cárlos III. (que Dios guarde). Segun las noticias y los Originales mas antiguos que se han hallado, con sus correspondientes Inscripciones y el Sumario de la Vida de cada Rey. Publícalos para Instrucción de la Juventud Española Don Manuel Rodriguez, Académico Supernumerario de la Real Academia de S. Fernando, Grabador de Láminas y Sellos. Tomo II. Madrid MDCCLXXXVIII. Por Lorenzo de San Martin, Impresor de varias Oficinas de S. M. Con Privilegio, págs. 1-91). A partir de ahí, y desde el rey Ramiro II, debido a su fallecimiento, se hizo cargo de su trabajo el Catedrático de Lengua Latina de los Reales Estudios de Madrid, Joaquín Ezquerra. La elección de este personaje la hizo quien reconoce que el propio García de la Huerta le había hecho sugerencias en ese sentido. La intervención en este proyecto del mencionado Manuel Rodríguez es esencial. De él hasta ahora se decía que no era sino el dibujante y grabador de los retratos. En realidad era el ideólogo, autor, creador, director y promotor de dicho proyecto, además de dibujante y grabador de los retratos. El zafrense, al igual que después Joaquín Ezquerra, no fue sino un ilustre colaborador de Don Manuel.


4. Creación poética


La producción poética de Vicente García de la Huerta no fue recopilada y dada a la imprenta hasta el regreso del destierro de su autor. La primera publicación de sus poemas no fue realizada hasta los años 1778 y 1779, en los cuales vieron la luz, respectivamente, cada uno de los dos tomos de que constaron las Obras poéticas de Don Vicente García de la Huerta, Oficial Primero de la Real Biblioteca, editadas por Don Antonio de Sancha, en Madrid. En esos dos volúmenes no sólo se da cabida a los poemas del zafrense, sino también a dos de sus tragedias, Raquel, sita en el tomo primero, y Agamenón vengado, ubicada en el segundo. Era lógico, dada la consideración de las piezas teatrales como poesía dramática que se mantenía y defendía en esa época.


Un año antes de producirse el fallecimiento de García de la Huerta, en 1786, sus textos poéticos vuelven a ser dados a la luz. Aparecen en Madrid, en la imprenta de Pantaleón Aznar. Reciben el título de Poesías de Don Vicente García de la Huerta. Segunda edición, aumentada. En este volumen, y en los dos que antes hemos mencionado, se incluye la práctica la totalidad de la obra poética de Don Vicente que se ha conservado.


Sueltos se publicaron algunos de los poemas del extremeño. Así, el Endimión, en 1755 (Madrid, Gabriel Ramírez); la Canción recitada en la junta general celebrada por la Real Academia de San Fernando en 3 de junio de 1763 (incluida en Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Señor a los discípulos de las tres nobles artes, hecha por la Real Academia de San Fernando […], Madrid, Gabriel Ramírez, 1763, págs. 90-100), y el Canto recitado en la junta general celebrada por la Real Academia de San Fernando en 3 de junio de 1763 (incluido en Distribución de los premios concedidos por el Rey Nuestro Señor a los discípulos de las tres nobles artes, hecha por la Real Academia de San Fernando […], Madrid, Gabriel Ramírez, 1763, págs. 31-44), ambos de 1763; los Endecasylabos, que recitó en la Real Academia de S. Fernando en la junta general que se celebró para la distribucion de premios el dia XXV de julio de MDCCLXXVIII D. Vicente Garcia de la Huerta, de 1778; los Endecasilabos que con motivo del bombardeo de Argel, executado de orden del Rey Nuestro Señor por el Teniente General de la Real Armada, don Antonio Barceló en el presente mes de agosto de 1783 escribia don Vicente Garcia de la Huerta, en 1783 (Madrid, Antonio de Sancha, 1783; y Barcelona, Imprenta de Eulalia Piferrer viuda, 1783); el Elogio del Excmo. Sr. D. Antonio Barceló, con motivo de la expedición contra Argel en Julio de este año de 1784, de 1784 (Madrid, por Hilario Santos Alonso); o algunas composiciones de circunstancias, conmemorativas, escritas en latín o en castellano, como In obitum Mariae Barbarae de Portugal Augustae Hispaniarum Reginae, de 1758 (Madrid, Antonio Marín), In obitum Ferdinando VI Hispaniarum et Indiarum Regis, de 1759 (Madrid, Antonio Marín), Carolo III Hispaniarum Regi Elysium, de 1759 (Madrid, Joachim Ibarra), o Habiendo coronado la Providencia las felicidades q[ue] ha conseguido España [...] con la de haber dado a luz la [...] Princesa de Asturias [...] dos robustos Infantes de un parto el dia 5 del presente mes de Septiembre de 1783 felicita a la Nacion Española esforzando su confianza Don Vicente Garcia de la Huerta por este soneto, de 1783.


Varios grupos pueden escindirse en la poesía de Vicente García de la Huerta. El zafrense escribió poesía de circunstancias, poesía amorosa, poesía mitológica, romances de tema épico-morisco, traducciones y paráfrasis Aparte quedaría un conjunto de poemas de diverso tipo, entre los cuales se hallan algunos de contenido autobiográfico, y otros de polémica, en los que arremete contra algunos de sus adversarios.


Los poemas de circunstancias constituyen composiciones conmemorativas y laudatorias dirigidas a hechos y personajes del momento, pertenecientes, fundamentalmente, a la familia real y a la nobleza. Constituyen un testimonio de un tipo de textos que gozaron en su época de cierto predicamento. Muchos de estos fueron destinados a la lectura en juntas públicas de la Academia de San Fernando, a la que perteneció García de la Huerta. De ahí que su interés resida mayormente en aspectos extraliterarios, más que en su propia calidad intrínseca.


El zafrense escribe poemas de encargo con motivo de diversos acontecimientos. Así, los Versos latinos y castellanos que sirvieron para adornar los principales sitios por donde pasó el Rey Nuestro Señor cuando hizo su entrada en Madrid en el año 1760. Compuestos por encargo de su Ayuntamiento, e impresos en la relación publicada en el expresado año, antes mencionados. Son treinta y cinco estrofas dedicadas a cada una de las provincias y colonias españolas, así como varios poemas dedicados a algunos miembros de la familia real. Entre las primeras se encuentra una redondilla correspondiente a Extremadura, su tierra natal:




Si de Febo la luz pura


nuevos mundos nos mostrara,


a Carlos los conquistara


el valor de Extremadura.





En este grupo de poesía de circunstancias, igualmente, se incluye el Canto recitado en la Junta general celebrada por la Real Academia de San Fernando el 3 de junio de 1763, para la distribución de premios a los discipulos de las nobles artes, compuesto por cuarenta y dos octavas reales en las que su creador combina la ambientación pastoril tópica con algunas formas de corte bastante barroco y gongorino. En la misma línea se hallan los Endecasílabos recitados en la Real Academia de San Fernando en la Junta general que se celebró para la distribución de premios el dia 25 de julio de 1778.


De todo el conjunto de poemas conmemorativos y de circunstancias destacan especialmente dos. Por un lado, la Egloga piscatoria, llena de tópicos pastoriles, y leída en la Real Academia de San Fernando, el 28 de agosto de 1780, con motivo, también, de una entrega de premios. Por otro, Los Bereberes. Egloga africana, dedicada a la erección, que tuvo lugar, en enero de 1772, en la plaza de armas de la ciudad de Orán, de una estatua del rey Carlos III. Por otra parte, también encontramos en el mismo grupo composiciones dedicadas a los bombardeos de Argel en 1783 y 1784. Así, el romance heroico A la expedición primera contra Argel en el año 1783, cometida al Teniente General el Excelentisimo Señor Don Antonio Barceló; el romance Elogio del Excelentisimo Sr. D. Antonio Barceló, con motivo de la expedición contra Argel en Julio del año 1784; el romance titulado El Oráculo de Manzanares; y el soneto A la feliz expedición contra Argel en 1784. Muchos de estos textos le acarrearon a García de la Huerta disgustos, en forma de abundantes críticas y despiadados comentarios descalificadores. De hecho, contra él arremetieron escritores e intelectuales como Martín Fernández de Navarrete y José Vargas Ponce.


El conjunto de poesía amorosa está formado por numerosos poemas, elaborados usando variedad de formas estróficas. Allí encontramos sonetos (Remedio contra los celos de Filis), endechas (A una ausencia esperada y dolorosa), endechas reales (Tristes expresiones de un desconsolado), romances (A la ausencia de Lisi), madrigales (Seguridades de un firme amor), sexteto-liras (Quejas de un ausente), romances heroicos (Seguridades de un amor verdadero), redondillas (Sentimientos tiernos contra los desdenes de Lisi), un romancillo (Versos de arte mayor), y una glosa.


En sus poemas amorosos García de la Huerta incluye diferentes temas, como la ausencia de la amada, el dolor que produce tal ausencia, la espera estoica de la muerte de amor, las referencias a la fortuna como causa y remedio, a la vez, de todos los males… En todos estos textos es frecuente la presencia de elementos autobiográficos. Las diferentes composiciones van dedicadas a personajes femeninos, que son identificados con los nombres de Lisi, –presente mayoritariamente en las creaciones–, Filis y Amarilis. A ellos se dirigen múltiples declaraciones amorosas, en las que se utilizan, con frecuencia, tópicos propios, en la época, de este tipo de composiciones. Tal acontece, por ejemplo, con la identificación del fuego con el amor, o con el incendio que produce en el corazón del amante la llama de la pasión, que encontramos en obras como Seguridades de un amor verdadero, o en el Romance I. A Lisi; o con las exclamaciones líricas de dolor de amor, los apóstrofes a los propios sentimientos o a elementos de la naturaleza...


La poesía mitológica incluye una de las mejores creaciones de Vicente García de la Huerta. Se trata de Endimión. Poema heroico. Recoge el poema uno de los mitos más bellos y líricos de la antigüedad clásica, aquel que relata cómo la Luna, –Febe en el poema del zafrense–, se llegó a enamorar de un hermoso pastor del Latmio, llamado Endimión, famoso por su desinterés por los asuntos amorosos, y cómo la diosa bajó una noche de los cielos para, aprovechando el sueño de su amado, besar sus labios y yacer junto a él. La más difundida versión del mito cuenta que Zeus prometió a Endimión, a petición de la Luna, concederle la realización de un deseo, y el pastor escogió el de dormirse en un sueño eterno, durante el cual la Luna se enamoró de él. El tema fue transmitido por diversos autores grecolatinos (Apolodoro, Apolonio de Rodas, Pausanias, Platón, Teócrito, Cicerón...), si bien, posiblemente, fuera más conocido en la Edad Media española a través de las Fábulas de Higino o de las Heroidas de Ovidio, aunque el celebrado escritor de las Metamorfosis tan sólo alude a él de pasada al abordar la historia de Hero y Leandro. En nuestro Siglo de Oro perdura su memoria. De él se hacen citas, como la incluida en La Arcadia de Lope de Vega. A él se le dedican interpretaciones alegóricas, como la recogida por Juan Pérez de Moya en su Filosofía secreta. Él se utiliza como base para componer algunos, no muy numerosos, textos. Como los de Gaspar Aguilar (Fábula de Endimión y la Luna), Marcelo Díaz Callecerrada (Endimión), o Carlos de Praves (Fábula de Endimión y Diana).


García de la Huerta introduce algunas modificaciones en la historia originaria de Endimión. Incluye un segundo personaje femenino, Hiperina, que competirá con la Luna por el amor de Endimión, creando un triángulo amoroso que, aunque está poco desarrollado, da pie a situaciones distintas de las del mito originario. Del mismo modo, el extremeño convierte al joven pastor en un astrólogo, que, al observar atentamente las estrellas, quedará prendido de la Luna y le suplicará que corresponda a sus sentimientos. Todo ello contribuye a proporcionar al texto un componente de racionalización que lo hace más verosímil, y, por ello, más del gusto de los escritores neoclásicos e ilustrados.


Entre las creaciones poéticas de Vicente García de la Huerta se cuentan, también, dos romances de tema épico, que, más que por su tema, destacan por ser declaradas imitaciones de Luis de Góngora. Se trata del  Romance. Imitación de Don Luis de Góngora, y del Romance II, continuación del anterior.


Las traducciones y paráfrasis de García de la Huerta no constituyen la parte más interesante de su producción poética. El zafrense traduce poemas laudatorios de Juan de Iriarte y Juan Oteo dedicados a la familia real. También, poemas de autores latinos, como la Paráfrasis de la oda XVI del Libro II de Horacio, la Traducción de un pasaje de Ovidio en el libro 13 de los «Metamorphoses», y la Traducción en romance endecasílabo. Medea Jasón, epístola XII de Ovidio. Además, fue autor de Varias traducciones de fragmentos de algunos poetas franceses, que son cinco versiones, con distinta medida en los versos del original francés, que Don Vicente publica en el tomo segundo de la primera edición de sus obras, pero las elimina en la segunda edición de 1786. La razón por la cual el poeta de Zafra realiza traducciones de poetas franceses, a pesar de que, a lo largo de sus escritos teóricos, pone constantemente de manifiesto su rechazo de las formas francesas, puede ser el deseo de plasmar las diferencias entre un texto español y el original francés, con la intención de ponderar las virtudes del idioma patrio frente a la lengua del otro lado de los Pirineos. Contamos, también, con dos versiones al castellano, poco resaltables, realizadas por García de la Huerta, de sendos dísticos latinos: In medicastrum. Epigrama, y el Distichon al retrato del autor, texto este en el que se encierra la única referencia directa a Zafra, la ciudad natal del poeta, que encontramos en el conjunto de su producción literaria:




Zafra me dio patria, origen


Castilla: por mis trabajos


tendré nombre, y duración


de un amigo por la mano.








Un último grupo podemos distinguir en la producción poética de García de la Huerta. Estaría formado por poemas que, sin tener un tema determinado que posibilite una clasificación clara, contienen elementos muy usados por el autor en otros de sus textos, pero que muestran, ahora, el estado de desolación en que se vio sumido el zafrense al final de su vida, o en la etapa de su destierro, o la sátira abierta que dedica a quienes, previamente, de una u otra forma, habían arremetido contra él. Son composiciones que muy bien podrían ser encuadradas en el apartado de poesía amorosa con tintes pastoriles. Pero contienen, además, más o menos ocultos, datos que, en una investigación más profunda, desvelarían claves importantes de la biografía de su creador. Entre estos poemas se encuentran el Romance II. A Lisi, cuyo primer verso es «No os atropelleis, traidoras»; o, Satisfacciones a una calumnia; o Propósitos y deseos juiciosos de un desengañado de las apariencias de las Cortes, en donde queda claramente reflejada la situación en la que se encuentra el poeta desterrado. O el poema Quejas de un sentido de maldicientes que desacreditaban su fino amor, que constituye un ataque contra personas concretas, probablemente de la Corte, pero que se presenta arropado de cierto disfraz amoroso, para atenuar sin duda su carácter de dura invectiva. Otra composición de este grupo, si bien distinta a las que acabamos de recordar, por ser una clara sátira, es El Loco de Chinchilla. Fábula a la moda, esto es, insulsa y frívola. Se trata de un texto burlesco, probablemente dirigido contra alguno de sus detractores, y a través del cual se ofrece una paródica alegoría del ambiente de polémicas continuas que se vivía en la época.


5. Obra dramática


Tres tragedias y una comedia pastoril, aún inédita, forman la totalidad de la obra dramática conservada de Vicente García de la Huerta. En las tres tragedias podemos ver reflejadas las tres corrientes que se detectan en el género, la tragedia neoclásica española, en la España del siglo XVIII: la versión y adaptación de piezas extranjeras, en muchas ocasiones francesas, en La Fe triunfante del amor y cetro o Xayra; los textos que abordan asuntos tomados de la antigüedad clásica, en Agamenón vengado; y las composiciones que utilizan como fuente de inspiración la historia española, en Raquel.


Raquel fue publicada por vez primera en el tomo I, de 1778, de las Obras poéticas (Madrid, Antonio de Sancha, 1778-1779, 2 vols.); y, después, suelta, en el año 1784 (Madrid, Imprenta Real). Agamenón vengado apareció en el tomo II de esa misma colección de Obras poéticas de Don Vicente García de la Huerta, en 1779. La Fe triunfante del amor y cetro apareció suelta, precedida de un prólogo de su autor, en Madrid, en la Imprenta de Pantaleón Aznar, en el año 1784. Las tres juntas fueron incluidas en el volumen Tragedias de D. Vicente Garcia de la Huerta. Suplemento al Theatro Hespañol, impreso en Madrid, por Pantaleón Aznar, en 1786.


La comedia pastoril Lisi desdeñosa se conservó en un manuscrito autógrafo, de sesenta y dos hojas, que se cuenta entre los fondos de la Biblioteca Nacional de Madrid (Ms. 17450-1). Fue descubierta por Juan Antonio Ríos Carratalá. Ofrece la peculiaridad de coincidir en más de ochocientos versos con su obra poética de carácter amoroso. Sobre su fecha de composición, Juan Antonio Ríos señaló que esta comedia pudo haber sido escrita entre 1780 y 1785, por esa coincidencia, antes señalada, con poemas publicados entre 1779 y 1786. No obstante, Miguel Ángel Lama, con sólidos argumentos, defendió que los poemas de sus Obras poéticas proceden del texto de la Lisi, y no al revés. De la comedia fueron desgajados, individualizados, corregidos y aprovechados por su autor para insertarlos en los volúmenes de sus Obras poéticas citadas. Ello, unido a un testimonio, aportado por Francisco Aguilar Piñal, incluido en un texto, El pláceme de las majas, de Candido María Trigueros, fechado en septiembre de 1765, en el que se alude la Lisi desdeñosa como obra ya escrita, permite adelantar la fecha de composición de la obra a momentos anteriores al mencionado mes de septiembre del año 1765.


Lisi desdeñosa no fue impresa ni estrenada en los teatros públicos de la época. Quizá fue montada en alguna casa particular, tal vez de un noble, tal vez del Duque de Alba, protector de su autor, como vimos. En su argumento se introducen dos acciones, que contrastan entre sí. En la primera, más dramática y sentimental, se muestran los amores idealizados de varios pastores, Fabio, Lisi, Afriso, Lauso y Belisa, felizmente resueltos tras deshacerse las previas complicaciones tópicas correspondientes. En la segunda, más cómica, se desarrollan los amores de otros pastores que aligeran la elevada idealización de la que hallamos en la anterior.


El género histórico al que pertenece Lisi desdeñosa, no es la comedia de buenas costumbres, la comedia neoclásica. Pertenece al mismo tipo de obras en el que se encuadran Las bodas de Camacho el Rico, de Juan Meléndez Valdés, Danilo, obra inédita de José María Roldán, o Desdén y amor pastoril. Academia dramática o diversión campestre (1804), del extremeño, de la localidad cacereña de Jaraicejo, Francisco Gregorio de Salas. Constituye uno de los intentos que se hizo en España de afianzar en este país un género, la llamada comedia pastoral, o drama pastoral, que gozaba de cierto éxito en otros lugares de la Europa del momento, pero que nunca terminó de asentarse, –pese a los esfuerzos de algunos creadores, como el propio García de la Huerta, o el antes mencionado Juan Meléndez Valdés–, en las letras españolas. Sería un intento similar al que efectuó, con la comedia sentimental, primero Ignacio de Luzán y luego Jovellanos, Trigueros, Olavide... Aunque con desigual resultado, pues los esfuerzos de todos estos últimos compositores se vieron coronados, incluso a su pesar, por el éxito, pues la comedia sentimental terminó gozando de gran aceptación y extensión entre el público en España, y ello supuso la pérdida de su carácter neoclásico y la adopción en el género de los moldes de composición propios del teatro popular. El drama pastoral, o comedia pastoral, es mencionado por Luzán en su Poética, obra en la cual Don Ignacio se refiere a él en los siguientes términos:




De las églogas se formó otra nueva especie de dramas que en Italia llaman pastorales, o fábulas campestres [...], donde se introducen sólo pastores y pastorcillas, imitando alguna acción entera, en estilo natural y afectuoso, con el fin de deleitar con la pintura de los objetos más amenos del campo y de los afectos más tiernos de los pastores, inspirando al mismo tiempo amor a las costumbres inocentes y sencillas de aquella gente feliz que, contenta en su retiro, ignora aún los nombres de la ambición y la codicia. En Italia son célebres, en este género, la Aminta de Torcuato Tasso, el Pastor Fido del caballero Guarino [...], etc. En España no sé que hayan hecho más que traducir algunos de estos dramas.





La Fe triunfante del amor y cetro, o Xayra es, con mucha frecuencia, simplemente mencionada por la crítica como la traducción de la tragedia Zaire de Voltaire. No obstante, García de la Huerta, como él mismo apunta en el prólogo inserto en la primera edición (Madrid, Pantaleón Aznar, 1784), reelabora una traducción anterior publicada anónima en Barcelona y reimpresa en esa misma ciudad en 1782. Su objetivo es servir de punto de referencia a los traductores españoles, mostrarles, con su ejemplo, cómo debían realizar correctamente su trabajo, juzgado deficiente por el extremeño. Ni el público ni la crítica parecieron dispensar una destacada atención a esta obra. No fue representada hasta 1804, año en el que subió a las tablas del Teatro de los Caños del Peral, de Madrid, los días 22, 23, 24 y 29 de abril, el 20 de mayo, el 29 de julio, y el 5 de diciembre. Y desde este año no vuelve a ser montada hasta 1806, fecha en la que se escenifica, también en el Teatro de los Caños del Peral, el 1 de mayo, y, en el Teatro del Príncipe, también madrileño, los días 22, 23 y 24 de octubre.


De Agamenón vengado no tenemos registrada ninguna escenificación para un público amplio. La tragedia constituye una reelaboración de la versión realizada, por Fernán Pérez de Oliva, en la España del siglo XVI, de la Electra de Sófocles, y que recibió el título de La venganza de Agamenón. García de la Huerta conoció el original de Pérez de Oliva incluido por José López Sedano en el tomo seis de su Parnaso Español. Colección de poesías escogidas de los más célebres poetas castellanos, publicado en Madrid, por la Imprenta de Sancha, en el año 1772. En la obra se relata la muerte de Egisto, a manos de Orestes, deseoso de vengar la muerte de su padre, Agamenón, asesinado por aquél en complicidad con Clitemnestra, esposa de Agamenón y madre del propio Orestes. El zafrense introduce en su creación una serie de modificaciones con respecto al texto que utiliza como fuente. Además de poner en verso la traducción de Pérez de Oliva, transforma el coro en un personaje individual, Fedra, la confidente de Electra. Cambia la caracterización de Orestes, convirtiéndolo en un héroe de comedia. Modifica, igualmente, el final de la tragedia, dándole un tono moralizador ausente en las obras que le sirven de base, haciendo que el propio Egisto reconozca la justicia de su castigo. Con ello pretende conferir una mayor verosimilitud a la pieza, y proporcionarle un carácter didáctico muy en consonancia con los gustos literarios propios del siglo XVIII español.


El texto más importante, y que obtuvo mayor aceptación y difusión, dentro de la producción dramática de Vicente García de la Huerta, fue Raquel. De él nos ocuparemos, más detenidamente, en capítulo específico posterior.


6. Escritos de polémica


Numerosas fueron las polémicas que mantuvo Vicente García de la Huerta con otros escritores e intelectuales de su época. El zafrense las entabló en la última época de su vida, tras regresar de su destierro de Orán. Y, especialmente, a raíz de la publicación de su antología de comedias españolas a la que, como vimos, quiso poner el título de Theatro Hespañol.


La mayor parte de sus escritos de polémica son contestaciones a los detractores de su Theatro Hespañol. Contra Felix María de Samaniego da a la luz su Leccion Critica a los Lectores del Papel intitulado Continuacion de las Memorias Criticas de Cosme Damian. Por Don Vicente Garcia de la Huerta, publicado en Madrid, en la Imprenta Real, en 1785; la Leccion Crítica a los lectores de la Memoria de Cosme Damian sobre el Theatro Hespañol, &c. Por Don Vicente Garcia de la Huerta. Segunda impresion para los Lectores de la Tentativa, de las Reflexîones de Thomé Cecial y otros Folletos semejantes, publicado en Madrid, por Pantaleón Aznar, en 1786; la Impugnación de las Memorias Criticas de Cosme Damián, también llamado Justa repulsa de las Memorias Criticas de Cosme Damián, publicado sin indicación del lugar, de la imprenta ni del año en que se realizó la edición, pero, seguramente, en Madrid, en 1785; y las «Señas y Fazañas del Criticastro Esópico nuevamente aparecido con el nombre de Cosme Damián». Contra Juan Pablo Forner, la décima epigramática «Un tuerto dió en la manía / de quererse retratar» (Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 12962/67); La Escena Hespañola defendida en el Prólogo del Theatro Hespañol de D. Vicente García de la Huerta, y en su Lección Crítica. Segunda impresión con Apostillas relativas a varios folletos posteriores, publicado en Madrid, en la Imprenta de Hilario Santos, en 1786, y que viene a ser una reedición, algo ampliada, con apostillas, del prólogo al Theatro Hespañol; y su ya mencionada Leccion Crítica a los lectores de la Memoria de Cosme Damian sobre el Theatro Hespañol, &c. Por Don Vicente García de la Huerta. Segunda impresion para los Lectores de la Tentativa, de las Reflexîones de Thomé Cecial y otros Folletos semejantes, impreso en Madrid, por Pantaleón Aznar, en 1786.


Otras obras de Don Vicente son respuestas a otras invectivas que se le dirigieron a raíz de la publicación de otros de sus textos. A Juan Pérez Villamil, que había arremetido contra sus Retratos de los reyes de España desde Atanarico hasta nuestro Católico Monarca Don Carlos III, le dedica su Leccion historica al Profesor Paredes por Vicente García de la Huerta, autor de los Sumarios de las Vidas de los Reyes de Asturias y León criticados por el susodicho Profesor, impreso en Madrid, por Lorenzo de San Martin, en 1786. Contra José Vargas Ponce escribió su Registro de alguna de las inmumerables mentecatadas que contiene cierta carta de D. Jose de Bargas y Ponce dirigida a D. Vicente García de la Huerta (Biblioteca Nacional de Madrid, Mss. 8580). Del mismo modo, el extremeño estuvo enfrentado a otros contemporáneos suyos como Tomás de Iriarte y Martín Fernández de Navarrete. Igualmente, fue objeto de ataques por parte de intelectuales y escritores como Cándido María Trigueros, Leandro Fernández de Moratín, o Gaspar Melchor de Jovellanos. Al conjunto de sus detractores les dedicó obras tan contundentes como El pedo dispersador, que antes hemos mencionado.


III. Cronología






  

   		Año

   		Vicente García de la Huerta

   		Historia, Cultura y Literatura

  


  

   	1734

   	Nace en Zafra (Badajoz), el 9 de marzo, Vicente García de la Huerta.

   	Victoria española sobre Austria. Carlos de Borbón, primogénito de Felipe V e Isabel de Farnesio, monarcas españoles, rey de Nápoles y Sicilia.
    Primer pacto de familia entre España y Francia.
    El Real Alcázar de Madrid destruido por un incendio.
    Cartas filosóficas, de Voltaire.
    Nace el pintor Francisco Bayeu.

  


  

   	1735

   	

   	Carlos de Borbón, Rey de Nápoles y Sicilia.
    Jorge Juan y Antonio de Ulloa comienzan su viaje a América, en la Misión Geodésica Francesa.
    El 10 de mayo nace el erudito Lorenzo Hervás y Panduro.
    El 30 de octubre nace John Adams, que será Presidente de los Estados Unidos de América.
    Por encargo de Felipe V, el arquitecto Filippo Juvara proyecta la fachada del palacio de la Granja de San Ildefonso, el nuevo Palacio Real de Madrid y el Palacio Real de Aranjuez.
    Teatro anticrítico, de Ignacio de Armesto Osorio, contra Feijoo.
    Princesa, ramera y mártir, Santa Afra, de Tomás de Añorbe y Corregel.
    Reimpresión de la Comedia Eufrosina de Jorge Ferreira de Vasconcelos, por Blas Nasarre.

  


  

   	1736

   	

   	Nace James Watt, que inventará la máquina de vapor.
    El 4 de septiembre nace el escritor Cándido María Trigueros.
    El 31 de enero fallece el arquitecto italiano Filippo Juvara.
    Los desahuciados del mundo y de la gloria (1736-1737), de Diego de Torres y Villarroel.
    Elogio histórico de don Juan Ferreras, de Blas Nasarre.
    Memorias eruditas para la critica de artes, y ciencias extrahidas de las actas, bibliothecas, observaciones, ephemerides, memorias, relaciones, miscelaneas, historias, dissertaciones de todas las Academias de la Europa, y de los authores de mayor fama entre los eruditos, de Juan Martínez Salafranca.

  


  

   	1737

   	La familia se traslada a vivir a Aranda de Duero.

   	
Orígenes de la lengua española, de Gregorio Mayans y Siscar.
    Diario de los literatos de España (1737-1742).
    Primera edición de la Poética o reglas de la poesía en general y de sus principales especies, de Ignacio Luzán.
    Concordato de España con la Santa Sede.
    Terremoto en Rusia, en la península Kamchatka, de 9,3 grados de la escala de Richter, el de mayor intensidad registrado hasta la actualidad.
    Muere Antonio Stradivarius, luthier italiano.
    Pedro Ribera reedifica el Teatro de la Cruz en Madrid.
    Se inicia en Coliseo madrileño de Los Caños del Peral, inaugurado en el año siguiente.

  


  

   	1738

   	

   	Se inicia el Palacio Real de Madrid.
    Se funda la Real Academia de la Historia.
    Agustín Montiano y Luyando, primer director de Real Academia de la Historia.
    Se inicia la excavación de Herculano, en Italia, en las proximidades de Nápoles.
    Se funda San José de Costa Rica.
    Academia del Trípode, de Granada.
    Fábula de Acteón y Diana, de José A. Porcel y Salablanca.
    Fábula de Pan y Siringa, del Conde de Torrepalma.
    Obras poéticas y líricas, de Eugenio Gerardo Lobo.
    Elogio histórico del marqués de Villena, de Blas Nasarre.
    Informe sobre la situación político-social de los frentes y medidas urgentes para evitarlo, de Juan Martínez Salafranca.
    Mercurio histórico y político (Madrid, 1738-1830).

  


  

   	1739

   	

   	Guerra de la oreja de Jenkins entre Gran Bretaña y España.
    Nacen el pintor Mariano Salvador de Maella, y el arquitecto Juan de Villanueva.
    Finaliza la publicación del Teatro crítico universal (1726 y 1739), de Benito Jeronimo Feijoo.
    Finaliza la publicación del Diccionario de Autoridades, de la Real Academia Española.

  


  

   	1740

   	

   	Federico II, rey de Prusia.
    El cardenal Próspero Lambertini, elegido Papa, con el nombre de Benedicto XIV.
    María Teresa se convierte en archiduquesa de Austria.
    Fallece Mariana de Neoburgo, reina consorte de España con Carlos II.
    Carlos VI de Alemania, Emperador del Sacro Imperio Romano-Germánico.
    Suplemento del Teatro Crítico y Justa repulsa de inicuas acusaciones, del Padre Feijoo.
    Ramera de Fenicia y feliz samaritana, Santa Eudoxia, de Vicente Camacho.
    El anillo de Giges y mágico rey de Lidia, de José de Cañizares.
    El Paulino, de Tomás de Añorbe y Corregel.

  


  

   	1741

   	

   	
Ortografía de la lengua española, de la Real Academia Española.
    Muere el marino Blas de Lezo, en Cartagena de Indias.
    Isabel I de Rusia, La Clemente, emperatriz de Rusia, tras encarcelar al zar niño Iván VI.
    Nace José Cadalso.
    Nace el escritor y militar francés Pierre Choderlos de Laclos, autor de Las amistades peligrosas.
    Fallecen, el 1 de marzo, Johann Ludwig Bach, organista y compositor alemán, y, el 28 de julio, Antonio Lucio Vivaldi, compositor italiano.
    El asombro de Jerez, Juana la Rabicortona, de José de Cañizares.
    Memorias para la historia de la poesía y poetas españoles (1741-1745), de Fray Martín Sarmiento.

  


  

   	1742

   	

   	Tratado de San Ildefonso, entre España y Dinamarca.
    Carlos VII, emperador del Sacro Imperio Romano.
    Se estrena, en Dublín, El Mesías de Georg Friedrich Haendel.
    Federico II, el Grande, de Prusia, derrota a los austriacos en la batalla de Chotusitz.
    Anders Celsius inventa la escala de temperatura que lleva su nombre.
    Cartas eruditas y curiosas (1742-1760), de Benito Jerónimo Feijoo.
    La virtud coronada, de Ignacio de Luzán

  


  

   	1743

   	

   	Segundo pacto de familia entre Francia y España, con el Tratado de Fontaineblau.
    Fin de la guerra entre Rusia y Suecia, con el tratado de Åbo.
    Tratado de Worms entre Gran Bretaña, Austria y Cerdeña.
    Nacen Luigi Boccherini, compositor y músico italiano; el Beato Diego José de Cádiz, religioso capuchino español; el  estadounidense Thomas Jefferson; y la francesa Madame du Barry.
    Muere el Cardenal Luis de Belluga y Moncada, Obispo de Cartagena.
    Vida, ascendencia, nacimiento, crianza y aventuras del doctor don Diego de Torres Villarroel.


  


  

   	1744

   	

   	Estatutos de la Academia privada fundada sobre la base del Taller de Escultura del Palacio Real Nuevo, dirigido por Juan Domingo Olivieri, que servirá de base para la posterior creación de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.
    Nace Gaspar Melchor de Jovellanos.
    Atentado fallido de Robert–François Damiens contra Luis XV de Francia. El frustrado magnicida es ajusticiado.
    Fallecen el filósofo Giambattista Vico, y el poeta inglés Alexander Pope.

  


  

   	1745

   	

   	El tratado de Aranjuez, entre España, Nápoles, Francia y la República de Génova.
    La emperatriz María Teresa de Austria ordena la expulsión de los judíos de Praga.
    Tratado de Aranjuez, entre España, Francia, Nápoles y Génova.
    Nacen el fabulista Félix María de Samaniego, el botánico Antonio José de Cavanilles, y el pionero de la aviación Jacques-Étienne Montgolfier.
    Fallece el dublinés Jonathan Swift, autor de Los viajes de Gulliver.
    Se prohiben las representaciones teatrales en Valencia.

  


  

   	1746

   	Estudios en Badajoz.

   	Muere Felipe V de España. Su hijo Fernando VI, rey.
    Pensamientos filosóficos, de Denis Diderot.
    Fundación en España de la primera Sociedad Económica de Amigos del País.
    Lima, capital del Virreinato español del Perú, devastada por un terremoto de 9,0 grados en la escala de Richter, que provoca más de cinco mil muertos. Arrasado el puerto de El Callao por un tsunami.
    Pensamientos filosóficos de Diderot.
    Nacen Gustavo III de Suecia y Francisco de Goya.
    La imagen de la Virgen de Guadalupe, plasmada en el ayate de Juan Diego Cuauhtlatoatzin México, queda depositada en el retablo de la Catedral Metropolitana de México.
    Triunfo del amor y de la lealtad. Día grande de Navarra, de José Francisco Isla.

  


  

   	1747

   	Se instala en Salamanca, junto a su tío Joaquín García de la Huerta

   	Primer tomo de España sagrada, de Enrique Flórez.
    Muere el escritor, erudito e hispanista francés  Alain-René Lesage.
    Historia sobre la Orden y Caballería de los Templarios, de Pedro Rodríguez de Campomanes.
    Sobre la imperfección de los diccionarios, de Juan de Iriarte, su discurso de ingreso en la Real Academia Española de la Lengua.

  


  

   	1748

   	Estudios en Salamanca.

   	Fin de la guerra de sucesión austriaca con el Tratado de Aquisgrán.
    Ensayos filosóficos sobre el entendimiento humano, de David Hume.
    El espíritu de las leyes, de Charles-Louis de Montesquieu.
    Terremoto en Montesa (Valencia, España), que destruye el castillo de su nombre, perteneciente a la orden militar igualmente llamada.
    Salomón, de Georg Friderich Haendel.
    Nace el poeta de la llamada Escuela Salmantina José Iglesias de la Casa.
    Se descubren las ruinas de Pompeya cerca de Nápoles.

  


  

   	1749

   	

   	Nacen el matemático francés Pierre Simon Laplace, y el escritor alemán Johann Wolfgang von Goethe.
    Catastro de Ensenada.
    Se funda la Academia del Buen Gusto, de Madrid.
    Arte retórica y Alexandriada, obras del jesuita Francisco Javier Alegre.
    Disertación o Prólogo sobre las comedias de España, de Blas Nasarre.
    Historia natural, de Buffon.

  


  

   	1750

   	

   	José I de Portugal, rey. Sebastiâo José de Carvalho e Melo, Marqués de Pombal, Secretario de Estado.
    Tratado de Límites, o de Madrid, sustituto del de Tordesillas, por el que España y Portugal delimitan sus fronteras.
    Viaje francés del médico, escritor, traductor, historiador, periodista y cervantista escocés  Tobias George Smollett.
    Jean-Jacques Rousseau, con su Tratado sobre las ciencias y las artes, gana el premio de la Academia de Dijon.
    Tom Jones, de Henry Fielding.
    La Bottega di Caffe, de Carlo Goldoni.
    Oreste, de Voltaire.
    Clarisa Jarlowe, de Samuel Richardson.
    El cantante, castrato, Carlo Broschi, Farinelli, nombrado caballero por Fernando VI de España.
    Descubrimiento del pararrayos por Benjamin Franklin.
    Nace el músico Antonio Salieri.
    Fallecen Juan V de Portugal, y los músicos Johann Sebastian Bach y Friedrich Georg Hendel.
    Un real decreto de Fernando VI prohibe atacar a Feijoo.
    Muere el dramaturgo José de Cañizares y Suárez.
    La sinrazón impugnada y beata de Lavapiés, de José Carrillo.
    Discurso crítico sobre el origen, calidad y estado presente de las comedias de España contra el dictamen que las supone corrompidas y en favor de sus más famosos escritores el doctor Frey Lope Félix de Vega Carpio, y don Pedro Calderón de la Barca, de Tomás de Erauso y Zabaleta, seudónimo de D. Ignacio de Loyola Oyanguren, Marqués de la Olmeda.
    Discurso sobre las tragedias españolas, con la tragedia Virginia, de Agustín Montiano y Luyando.

  


  

   	1751

   	

   	
Experimentos y observaciones sobre la electricidad, de  Benjamín Franklin.
    Denis Diderot y Jean Baptiste d’Alembert inician la publicación de la Enciclopedia (1751-1780).
    Adam Smith, profesor de lógica de la Universidad de Glasgow.
    Nacen Fernando I de Borbón, que fue rey de las Dos Sicilias, y el dramaturgo Luciano Francisco Comella.
    Mueren Federico I de Suecia, y el compositor, violinista italiano Tomaso Albinoni, y el militar y poeta español Eugenio Gerardo Lobo Huerta.
    Memorias literarias de Paris, de Ignacio de Luzán.
    Elogio Historico del Doctor D. Blas Antonio Nassarre y Ferriz, Académico De La Real Academia Española, de Agustín de Montiano y Luyando.

  


  

   	1752

   	

   	El Reino Unido acepta el Calendario gregoriano.
    Se estrena en España alumbrado público, con lámparas de aceite.
    Fernando VI permite a personas ajenas a la Corte instalarse a vivir en Aranjuez.
    Fundación de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.
    Instrucción que ha de observar Don Luis Velázquez de la Real Academia de la Historia, en el viaje a que está destinado para averiguar y reconocer las antigüedades de España, del Marqués de la Ensenada (del 11 de febrero de 1752).

  


  

   	1753

   	

   	Se inicia la construcción del Canal de Castilla.
    Species Plantarum, de Carlos Linneo.
    El uno de enero, primer día del año en el Reino Unido.
    Suecia adopta el Calendario gregoriano.
    Benjamín Franklin inventa el pararrayos.
    Discurso II sobre las tragedias españolas, con la tragedia Ataulpho, de Agustín Montiano y Luyando.

  


  

   	1754

   	

   	Rendición de George Washington ante las tropas francesas en Fort Necessity.
    Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres, de Jean Jacques Rousseau.
    Nacen el poeta Juan Meléndez Valdés, el erudito Juan Sempere y Guarinos, el músico Vicente Martínez Soler, y el torero Pedro Romero.
    Destierro del Marqués de la Ensenada.
    Nacen Pablo I de Rusia y Luis XVI de Francia.
    Fallecen María Ana de Austria, archiduquesa de Austria y Reina de Portugal e Ignacio de Luzán.
    Orígenes de la poesía castellana, de Luis José Velázquez de Velasco, Marqués de Valdeflores.

  


  

   	1755

   	Publica su poema Endimión.

   	Fundación del Real Jardín Botánico de Madrid.
    Terremoto de Lisboa, que asola Lisboa, Huelva y buena parte de Cádiz.
    Se crea la primera universidad rusa, la Universidad de Moscú, aprobada por la zarina Isabel.
    Nacen María Antonieta, archiduquesa de Austria y reina consorte de Francia, y Luis XVIII, rey francés entre 1814 y 1824.
    Fallece Montesquieu.









OEBPS/imagenes/Cubierta.jpg
U
%BOLCHIRO |

Lok Yl S Lo Lo piiri Db
@W%/W?W

ool

:%M@
VB I R S A DA

YRS C





OEBPS/imagenes/Portada.jpg
Raquel

Tragedia espafiola en tres jornadas

DE

Vicente Garcia de la Huerta

Edicién, introduccién y notas de

JESUS CANAS MURILLO

g

20LLHIRO





OEBPS/imagenes/image002.jpg





